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que no tajantemente, así que pensé que iría una vez y luego lo dejaría. 
Pero comencé a ir con más frecuencia y, durante ese semestre una de 
mis compañeras que estaba al borde del alcoholismo, tenía una amiga, 
jugadora de hockey, que iba a una universidad vecina, así que les invi-
té a las dos al grupo de estudio de la biblia. Aun así, no terminaba de 
apreciar el valor de Dios en mi vida. De hecho, una vez me escapé del 
hotel a las seis de la mañana en uno de nuestros viajes de fin de semana 
y caminé dos millas para ir a misa el domingo. Durante el camino de 
vuelta, encontré un billete de 20$ en un parking y cuando llegué al 
hotel tenía más ganas de contar eso que contarles a mis compañeras a 
donde había ido esa mañana. 

Un paso que marcó el cambio de mi actitud, fue que la responsa-
ble de estudio de la biblia promocionaba el Congreso Nacional focus 
en Orlando, Florida, bajo el título Made for More (Creados para algo 
más), y me insistió varias veces a que fuera. Me registré, sobre todo 
para quitármela de encima, pero la conferencia me impactó profun-
damente por las charlas y el dinamismo genuino de los católicos, que 
daban testimonio de su relación con Cristo como si Él fuera su mejor 
amigo. En esa experiencia de una semana me di cuenta que necesitaba 
profundizar en mi relación con Jesús, a través de la oración, la confe-
sión y la santa misa. 

Con nuevos propósitos de retomar mi vida de fe, me fui a Ingla-
terra para hacer un semestre estudiando en el extranjero en la uni-
versidad de Lincoln, en el centro de Inglaterra. Yo era una de los tres 
estudiantes católicos en la pequeña ciudad. Encontré una iglesia cató-
lica a 20 minutos andando de mi apartamento y me enteré que había 
adoración eucarística los viernes. Al grupo de personas mayores que 
rezaban les gustó mi acento, así que a las tres de la tarde me pidieron 
dirigir la coronilla de la Divina Misericordia. 

Por lo tanto, aprendí rápidamente esta oración y fui absorbida por 
esa devoción, siendo cada vez más consciente de la misericordia del 
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Señor con nosotros, y del amor que necesitaba para abrir mi corazón 
y recibir más. Cada semana, allí sentada, le pedía a Jesús que se me 
revelara en la eucaristía. Cada domingo tomaba notas durante la ho-
milía en misa, iba a confesarme una vez al mes y veía cómo empezaba 
a separarme de la cultura sobre la que estaba tan insensibilizada. 

En plena transición vital en Inglaterra, jugué para el equipo 
local femenino de fútbol, ya que necesitaban una portera. En este 
ambiente, cuando el equipo se reunía los miércoles y los fines de 
semana encontré una cultura todavía más liberal por la cual seguían 
el dictamen de “si te hace sentir bien, hazlo”. Varias mujeres en el 
equipo estaban abiertamente a favor de la atracción entre personas 
del mismo sexo, y el campus promovía públicamente la propaganda 
contra la homofobia. 

Durante el tiempo que estuve allí, caí en los misericordiosos y 
amorosos brazos del Señor innumerables veces, como un niño apren-
diendo a andar. Poco a poco aprendí a formar mi identidad en el Señor 
y me fui despegando del ambiente social que había frecuentado hasta 
entonces en Inglaterra. 

En mi último año de universidad, ya de vuelta en América, me di 
cuenta de que aquellos amigos a los que me había aferrado anterior-
mente no eran tan maduros ni estimulantes como una vez pensé que 
eran. Por esos días, otro misionero laico de Varsity﻿Catholic compartió 
conmigo algo que tampoco olvidaré nunca. Me dijo: “El fin del mun-
do puede suceder mañana, y no quiero estar frente a las puertas del 
cielo esperando a entrar y ver a mis mejores amigos ir en dirección 
contraria mientras me preguntan: ¿Por qué no nos hablaste del cielo? 
Ahora es demasiado tarde para mí.”

Me di cuenta por primera vez de que, si de verdad quería a mis 
amigos, debería tener conversaciones con ellos que en aquel momento 
no podía ni siquiera imaginar. No sabía cómo empezar, así que pensé 
que quizá focus podría enseñarme. Un mes más tarde me entrevista-
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ron y me ofrecieron un puesto y en cuanto dije que sí, una inmensa 
ola de paz me invadió e, incluso sin entender lo que significaba ser mi-
sionero, sabía que era lo que Dios me estaba llamando a hacer. Estaba 
llena de un consuelo y una felicidad que duraron meses. 

Me mandaron al campus rival de la universidad en Minnesota y 
fue allí donde di el salto a la misión de invitar a estudiantes universita-
rios a hacer crecer su relación con Jesucristo y su Iglesia, inspirándoles 
y dándoles instrumentos para la evangelización y una vida centrada en 
Cristo, en el apostolado y en la amistad, y para que pudieran dirigir a 
otros al mismo destino. 

Dios continúa bendiciendo Varsity﻿Catholic con muchas historias 
sobre conversiones de estudiantes. Quisiera citar una de una estudian-
te con la que trabajé mis primeros dos años como misionera: Erika, 
era una jugadora de hockey de primera división que fue criada en una 
familia que vivía su fe de forma “tibia”. Había crecido en una cultura 
inmersa en el hockey y había estado envuelta en una relación inmo-
ral preocupante. Después de pasar un tiempo construyendo nuestra 
amistad, empezó a confiar en mí y poco a poco vio la belleza de en-
contrar su identidad como hija de Dios. Dios permitió que yo fuera su 
instrumento para ayudarle a elegir el bien. Crecimos juntas en nuestra 
relación con el Señor mientras ella ganaba en vida interior de oración y 
participaba en los sacramentos. Recogía a Erika para ir a misa a diario, 
le invitaba a las sesiones de estudio de la biblia, a la adoración con el 
Santísimo y a los retiros. Al final, abrió su corazón a la posibilidad de 
seguir el camino de la misión; se vio en la necesidad al haber experi-
mentado la oscuridad en su corazón durante su época como deportis-
ta. El año pasado respondió a la llamada de Dios para ser misionera y 
hoy se dedica a trabajar para otros deportistas. 

En definitiva, quisiera dar las gracias por esta oportunidad de 
compartir mi historia. Soy muy feliz de poder anunciar que, justo en 
este año dedicado a la vida consagrada, voy a entrar en la vida religiosa 
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con las Siervas del Corazón de Jesús, una comunidad diocesana en el 
sur de Minnesota. Durante mi etapa con Varsity Catholic, la formación, 
el apoyo, y las oportunidades que me han dado, me abrieron la puerta 
a servir al Señor todos los días, y a discernir mi vocación aceptando la 
invitación de Jesucristo en el silencio de mi corazón para dedicarle mi 
vida entera.
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Es el momento de la acción y el compromiso concreto

Josef clemens*

Como se podrán imaginar, no es tarea fácil resumir el contenido 
  y las propuestas de estos dos intensos días, ofreciendo de modo 

sencillo unas conclusiones. Me gustaría proponer algunas líneas gene-
rales sobre las que podamos reflexionar cuando volvamos cada uno a 
nuestros quehaceres y a nuestro lugar de trabajo.

Lo primero de todo, quisiera dar las gracias por la última aporta-
ción durante el debate, que ha realzado la figura del entrenador den-
tro del marco del apostolado general de los laicos, ya que ésta es la 
tarea principal que llevamos a cabo en nuestro Consejo Pontificio para 
los Laicos: promover el empeño apostólico de los laicos en todos los 
ámbitos de su vida. El papel del entrenador –como hemos entendido 
todos– ocupa un lugar central en la vida de los deportistas, ya sea en el 
ámbito amateur o en el profesional.

¿Qué finalidad se propone alcanzar un seminario así? Lo primero 
de todo, ayudar a reflexionar y a profundizar en una cuestión especí-
fica, y estoy convencido de que la temática del entrenador ha sido una 
buena elección, muy útil en el campo de nuestro trabajo en la Sección 
Iglesia y Deporte.

En el contexto en el que hoy nos encontramos (familia, trabajo, 
tiempo libre) el entrenador tiene para las nuevas generaciones una re-
levancia verdaderamente incisiva y, a veces, única. Hoy se habla de 
la pérdida de la figura del padre, de la ausencia de la familia, de los 
jóvenes abandonados. En consecuencia, personas como los profesores 

* Secretario del Consejo Pontificio para los Laicos.



en las escuelas o los entrenadores deportivos tienen un papel “integra-
dor” importante para la formación humana de la juventud. Lo mismo 
se puede aplicar a los sacerdotes, los catequistas y los responsables de 
grupos juveniles, en la medida en que estos tienen una relación con la 
Iglesia. Todas estas categorías de personas pueden colmar un vacío en 
el campo educativo y llegar a ser “figuras guía” para orientar la vida de 
las jóvenes generaciones.

Por este motivo, quisiera recomendar que leamos bien y medi-
temos en profundidad el mensaje con el que el papa Francisco se ha 
dirigido a nuestro Seminario.2 Tengo que reconocer que este docu-
mento pontificio me ha entusiasmado. Es importante traducirlo cuan-
to antes al inglés, ya que, en el campo de la reflexión sobre cuestiones 
relacionadas con la actividad deportiva, esta lengua ha adquirido una 
importancia primordial. Comprometámonos todos a estudiar palabra 
a palabra este mensaje que nos ha dirigido el papa Francisco. ¡Real-
mente vale la pena!

El mensaje del Papa se centra en la actividad deportiva de los jó-
venes y de los adolescentes. Sale a la luz rápidamente la dimensión 
educativa del deporte, que es propiamente el núcleo de nuestro semi-
nario. En el documento, el papa Francisco habla dos veces del buen﻿
educador. Y como consecuencia, se hace esta pregunta: ¿quién es el 
buen educador? Si existen los buenos educadores, tienen que existir, por 
tanto, aquellos que son menos buenos o incluso malos.

El mismo Papa nos propone la respuesta diciéndonos que el im-
pacto de un educador, sobre todo para los jóvenes, depende más de lo 
que éste es como persona y de cómo vive, que de aquello que simple-
mente dice. Estoy convencido de que en estas palabas del Papa pode-

2 francisco, Mensaje al Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos con oca-
sión del Seminario internacional de estudio “Entrenadores: Educando personas, 14 de 
mayo de 2015.
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mos encontrar nuestra principal aportación, y la de toda la Iglesia para 
el mundo del deporte: hacer comprender a nuestros entrenadores que 
su propia vida es la contribución educativa más decisiva en la activi-
dad que desempeñan. Ellos deben ser ejemplo de integridad, de co-
herencia, de justicia, de imparcialidad y, al mismo tiempo, han de ser 
hombres alegres, contentos de hacer su trabajo, ¡que posean la alegría 
de vivir!

El Papa añade también el deber de la paciencia. Sabemos que mu-
chas personas hoy no tienen paciencia, todo tiene que llegar rápido, 
todo tiene que estar hecho inmediatamente. En este sentido, el verda-
dero educador tiene que andar “contracorriente”: sin la paciencia y sin 
la perseverancia no se puede alcanzar ninguna “cima”. De entre sus ca-
pacidades, el buen entrenador tiene que apreciar de manera particular 
la de transmitir autoestima a los jóvenes –especialmente a los menos 
aventajados– y una mirada benevolente para consigo mismos.

El Papa dirige su atención después al punto álgido, por así decirlo, 
de sus reflexiones, y rebate, casi lanzando un grito: “¡Es muy impor-
tante que sea un ejemplo de fe!”3 La fe, en efecto, nos ayuda a alzar la 
mirada a Dios para no absolutizar ninguna de nuestras actividades, 
tampoco la deportiva, y obtener de este modo cierta distancia y la sa-
biduría para poder valorar de manera adecuada el papel del deporte, 
incluidas las derrotas y las victorias en este ámbito!

En la homilía que pronuncié esta mañana he intentado decir la 
misma cosa con otra imagen, la del “cielo abierto”. El entrenador cre-
yente ejercita su tarea sabiendo que ésta no está encerrada en sí misma. 
Es consciente que sobre él existe un “cielo abierto”, que Dios le condu-
ce y le acompaña en todas sus actividades. Es consciente de que Dios 

3 Ibíd.
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está “sobre” él, “por encima” de su trabajo y de su cansancio, que Dios 
está presente en sus encuentros y diálogos.

Más adelante, en el mensaje del Papa encontramos una bellísima 
frase: “La fe nos da aquella mirada de bondad hacia los otros que nos 
hace superar la tentación de la rivalidad demasiado encendida y de la 
agresividad, nos hace comprender la dignidad de cada persona, tam-
bién de aquella menos dotada y en desventaja”.4

Cuando era estudiante en la Pontificia Universidad Gregoriana, 
uno de los temas más discutidos era la cuestión del proprium chris-
tianum, esto es, la pregunta: ¿qué papel tiene la fe frente al actuar de 
un hombre bueno no creyente? ¿Qué “añade” la fe al actuar cristiano 
en el sentido “material” o bien “intencional”? La respuesta del Papa es 
que la fe nos da la﻿mirada﻿de﻿la﻿bondad. Podemos decir también (como 
se ha indicado varias veces en estos días) que la fe nos ofrece la actitud 
positiva, ese descubrimiento de las cosas positivas que se ocultan en 
el otro. Esto, con otras palabras, significa: ¡es bonito lo que estamos 
haciendo juntos, el deporte, es bonito que nos encontremos y bus-
quemos juntos una misma meta! ¡Este esfuerzo común me satisface, 
me llena de una alegría profunda! Esta actitud “positiva” es válida de 
manera particular para un entrenador, que es feliz de poder dar alguna 
cosa de sí mismo a los otros, que está convencido de que, mediante su 
donación se realiza el significado más profundo de su vida, inscrito en 
la actividad deportiva que ha elegido libremente.

Más adelante llegarán las consecuencias en tantos ámbitos, como 
la solidaridad y la inclusión de las personas que tienen necesidad de 
nosotros, que no poseen las mismas capacidades intelectuales o físicas, 
o las poseen de otra manera. Todas estas personas están incluidas en 

4 Ibíd.
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mi actividad como entrenador, porque con mi trabajo ejercito un ser-
vicio en favor de los otros y quisiera que éste alcanzara a todos.

Una de las palabras clave de la vida cristiana –y, por consiguien-
te, de toda actividad– es la palabra diaconía. Desde hace muchos años 
recibo regularmente a grupos de jóvenes alemanes que se distinguen 
por su gran autoestima y su fuerte visión crítica. A menudo comentan 
que la Iglesia solo tiene miles de reglas o de prohibiciones que ofrecer: 
¡tienes que hacer esto y no puedes hacer esto otro! Según su visión, 
parece que la Iglesia quiere robar la alegría de vivir, poniendo delante 
de nosotros solo reglas y barreras.

Mi respuesta consiste en un simple comentario: la Iglesia no desea 
otra cosa que ser mediadora entre la mirada de Jesús hacia nosotros, 
hacia los demás y hacia las cosas que nos rodean. O, en otras palabras: 
la Iglesia desea preguntarse, frente a las decisiones pequeñas o grandes 
de la vida, qué haría Jesús en este momento, en esta situación, cuál 
sería su elección. Así se resuelven muchos problemas, porque ésta es la 
suprema y única regla.

Me parece que el último objetivo y gran conclusión de este semi-
nario consiste en cultivar en nosotros y mirar el deporte con la mirada 
de Jesús, mirar a los otros con su mirada, ya sea como entrenador, 
como profesor o maestro, o como joven y adolescente.

Otro aspecto que debemos tener presente es la tarea de animar a 
los otros. Es bonito ver, encontrar a personas que piensan como noso-
tros y transmiten un aspecto central del magisterio del papa Francisco, 
esto es, la capacidad de compartir. Compartir nuestras experiencias en 
el mundo del deporte, tal y como hemos hecho en este seminario. 
Hemos podido constatar que existe un gran acuerdo entre nosotros, 
conscientes de que estamos empeñados en una causa buena y que 
estamos contribuyendo de forma útil a la misión de la Iglesia, una 
contribución para el bien de cada persona, no solo en el campo de la 
actividad deportiva.
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Compartir, diálogo, intercambio de buenas experiencias. Sin em-
bargo, un seminario no se acaba aquí, es solo un empujón, un primer 
paso. Debemos continuar profundizando en nuestras reflexiones en 
nuestros ambientes y en nuestras responsabilidades. Podemos, por 
ejemplo, organizar seminarios análogos en varios niveles, podemos 
formar grupos de trabajo para continuar la reflexión que hemos inicia-
do en Roma, teniendo como brújula el mensaje del Papa, que contiene 
todavía mucho aspectos para examinar detenidamente.

Este empeño vale de modo particular para las organizaciones 
deportivas católicas: “Es oportuno...que vuestro seminario haga una 
llamada a todas las organizaciones de trabajan en el campo del depor-
te, las federaciones internacionales y nacionales, las asociaciones de-
portivas laicas y eclesiales, para que presten la debida atención y para 
que inviertan los recursos necesarios para la formación profesional, 
humana y espiritual de los entrenadores”.5 Esta es el empuje fuerte, el 
estímulo que debemos llevar a casa.

Cuando presentamos el trabajo de nuestro Consejo para los Lai-
cos, por ejemplo en las visitas “ad limina Apostolorum” de los obispos 
provenientes de todo el mundo, clasificando las variadas secciones, 
también la Sección Iglesia y Deporte, los obispos nos preguntan: ¿qué 
queréis conseguir con esta sección?, ¿formar un equipo de fútbol o 
de tenis en el Vaticano? Y nosotros respondemos: ¡esa no es nuestra 
intención! Queremos, eso sí, ofrecer a todas las personas que están 
trabajando en el mundo del deporte, dentro y fuera de la Iglesia, una 
diaconía, un servicio, transmitiendo la profunda y rica visión cristiana 
del hombre. La antropología cristiana es un verdadero tesoro y contie-
ne en sí orientaciones importantes, también para una persona que está 
lejos de la Iglesia y de la fe cristiana.

5 Ibíd.
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Compartir, estimular, visión integral del hombre: estos son los tres 
grandes impulsos, las tres grandes conclusiones de este seminario, a los 
cuales añadimos el aspecto de la inclusión de las personas con discapa-
cidad. Este es, en efecto, otro punto de estímulo y empuje: incluirles e 
involucrarles también a ellos. Se ha dicho también durante el semina-
rio que no todos llevan, por así decir, la misma “cartera”. Por tanto, no 
olvidemos a aquellos que no tienen cartera, y busquemos la manera de 
incluirlos también en nuestras actividades deportivas.

No quisiera repetir el elenco de las dificultades y de las presiones 
que existen hoy en el mundo del deporte. Todos nosotros conocemos 
bien estos peligros y tentaciones. Sería bueno que este seminario nos 
ayudara a todos a robustecernos interiormente, para ser más resisten-
tes en este ámbito y transmitir nuestra fortaleza también a los otros, 
para no caer en las trampas de tipo económico o nacionalista o de otra 
naturaleza. El ser humano es demasiado bello y la actividad deportiva 
es demasiado bella como para caer en estas trampas, que nada tienen 
que ver con el verdadero y auténtico deporte.

Una última consideración: se nos pide a todos nosotros, a los en-
trenadores y a todos aquellos que están comprometidos con el mundo 
del deporte, ser auténticos testigos de la fe, viviendo una vida verda-
deramente cristiana. Toda la carta del Papa gira en torno a este as-
pecto central: el entrenador como testigo laico de la fe en el ámbito 
deportivo. Esta es nuestra vocación común, también de los sacerdotes 
y religiosos, todos tenemos que ser testigos auténticos de nuestra fe. 
Sabemos que no bastan las palabras, quizá ya se han dicho demasiadas, 
ahora es necesario el compromiso concreto, hace falta la acción.

Estoy convencido de que todo el pontificado del papa Francisco 
se puede resumir en esto: encaminémonos a la acción, vayamos a hacer 
aquello que profesamos, cada uno en su sitio, sea en el mundo del de-
porte o en cualquier otro ámbito. ¡Vayamos a actuar como cristianos! 
Traduzcamos nuestra fe en vida, en una vida auténtica, en una vida 
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alegre, en una vida que despierta curiosidad y llega a los otros, de tal 
manera que puedan preguntarnos: ¿por qué haces esto, por qué vives 
de esta manera? Este compromiso concreto vale, sobre todo en el con-
texto actual, ¡más que mil libros, más que una gran biblioteca!
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de septiembre de 2007 (€ 15,00). Disponible sólo en italiano e inglés. 

14. Pastores y movimientos eclesiales. Seminario de estudio para Obispos, 
Rocca di Papa (Roma), 15-17 de mayo de 2008 (€ 15,00). 

15. Mujer y hombre: la totalidad del humanum. A veinte años de la carta 
apostólica Mulieris dignitatem, Congreso internacional, Roma, 7-9 de 
febrero de 2008 (€ 15,00). 

16. Christifideles laici. Balance y perspectivas, XXIII Asamblea plenaria, 
13-15 de noviembre de 2008 (€ 15,00). Disponible sólo en italiano. 

17. Deporte, educación y fe: hacia una nueva época del movimiento 
deportivo católico, Seminario internacional de estudio, Roma, 6-7 de 
noviembre de 2009 (€ 15,00). Disponible en italiano e inglés. 

18. Proclaiming Jesus Christ in Asia Today (Anunciar a Jesucristo en Asia 
hoy), Congreso de los Laicos Católicos de Asia, Seúl, Corea, 31 de 
agosto - 5 de septiembre de 2010 (€ 15). Disponible sólo en inglés. 

19. Testigos de Cristo en la comunidad política, Actas de la XXIV Asamblea 
plenaria del Consejo Pontificio para los Laicos, Roma, 20- 22 de mayo 
de 2010 (€ 15,00). Disponible sólo en italiano. 

20. La cuestión de Dios hoy, Actas de la XXV Asamblea plenaria del 
Consejo Pontificio para los Laicos, Roma, 24-26 de noviembre de 
2011 (€ 15,00). Disponible sólo en italiano. 

21. Manteneos firmes en la fe. Al descubrimiento de la iniciación cristiana, 
Consejo Pontificio para los Laicos, 2013 (€ 18,00). Disponible sólo 
en italiano. 



22. Etre témoins de Jésus-Christ en Afrique aujourd’hui (Ser testigos 
de Jesucristo en África hoy), Congreso Panafricano de los Laicos 
Católicos, Yaoundé, Camerún, 4-9 de septiembre de 2012 (€ 15,00). 
Disponible sólo en francés.

23. Dio affida l’essere umano alla donna (Dios confía el ser humano a la 
mujer), Seminario de estudio, Ciudad del Vaticano, 10-12 de octubre 
de 2013 (€18,00). Disponible en italiano, inglés y español.

24. Annunciare Cristo nell’era digitale (Anunciar a Cristo en la era digital), 
XXVI Asamblea plenaria, Roma, 5-7 de diciembre de 2013 (€ 14,00). 
Disponible sólo en italiano.

25. La gioia del Vangelo: una gioia missionaria (La alegría del Evangelio: 
una alegría misionera), Tercer Congreso Mundial de los Movimientos 
eclesiales y las nuevas Comunidades, Roma, 20-22 de noviembre de 
2014 (€ 18,00).

26. Incontrare Dio nel cuore della città. Scenari dell’evangelizzazione per 
il terzo millennio, (Encontrar a Dios en el corazón de la ciudad. 
Escenarios de evangelización para el tercer milenio), XXVII 
Asamblea plenaria, 5-7 de febrero de 2015 (€ 18,00). Disponible sólo 
en italiano.

Los textos de la colección se pueden obtener de la siguiente manera:

• Poniéndose en contacto con el departamento comercial de la Libreria 
Editrice Vaticana en las siguientes direcciones:
Tel. 06 698.81032, Fax 06 698.84716, e-mail: commerciale@lev.va,
o por correo a:

LIBRERIA EDITRICE VATICANA 

Via della Posta, snc
00120 Città del Vaticano 

Forma de pago (desde Italia y el extranjero):
– Por transferencia bancaria a través de las siguientes coordenadas:

IBAN: IT33R0335901600100000011272
SWIFT: BCITITMX
A nombre de: Libreria Editrice Vaticana



Advertencia: Debe enviar una copia del recibo de la transferencia por
e-mail a: commerciale@lev.va o por fax al +39 06 698.84716.

– Por cheque bancario a nombre de la Libreria Editrice Vaticana.

Forma de pago (sólo en Italia):

– Envío contra reembolso (mediante el pago de la cantidad
correspondiente al encargado de correos en el momento de la entrega,
asumiendo los gastos de envío).

– Pago por anticipado, por giro postal a la  C/C n. 00774000, a nombre
de la Libreria Editrice Vaticana – 00120 Ciudad del Vaticano (por
pedidos superiores a € 25,00 los gastos de envío son gratuitos).

Advertencia: Debe enviar una copia del recibo de la transferencia por
e-mail a: commerciale@lev.va o por fax al +39 06 698.84716.

Antes de cualquier pago es recomendable ponerse en contacto con el 
departamento de ventas para verificar la disponibilidad de los libros 
requeridos.

• En los puntos de venta de la LEV en Roma:

– Biblioteca Internacional Juan Pablo II, plaza de San Pedro, el Braccio 
di Carlo Magno (de lunes a sábado, 08:00-18:45), Tel. 06 698.83345,
Fax. 06 698.85326, e-mail: libreriainternazionale@lev.va

– Biblioteca Internacional Benedicto XVI, Piazza Pio XII, 4
(de lunes a sábado de 8:00 a 19:00 Domingo 10:00-14:00),
Tel +39 06 698.82402 - 82428, Fax +39 06 698.82491,
e-mail: libreriabenedettosedicesimo@lev.va

• En las mejores librerías.


